
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

NA RRATIVA 

El espacio que recrea esta novela es 
totalmente u rbano; son las calles y 
las plazas de Medellí n. Sin embargo, 
vue lve a aparecer Balandú, pueblo 
abandonado a causa de la violencia y 
de los espejismos de la ciudad , pue­
blo constru ido con los recuerd os de 
los hombres que se fuero n. 

Indudablemente, La sombra de tu 
paso no es la gran creación de Mejía 
Vallejo. Es, senci llamente, ot r.:> mo­
mento que confi rma la constante 
búsqueda del au tor por escribir su 
gran novela. y q ue al mismo tiempo 
nos recuerda la actitud que ha man­
tenido en su o ficio de escri to r desde 
que apareció su primera obra: "Cuan­
do escribí la primera novela ten ía 
ve1nte años de igno rancia. Después 
seguí estud iando, viviendo, leyend o. 
Nunca se aprende a ser novelista , 
como nunca se aprende a vivir , aun­
que de pronto se sa lga con una buena 
novela o con buenos mo me ntos de 
vida"Cll. 

R AFAEL MIRQ UEZ A . 

La historia 

y los cuentos 

La tiend a de imágene!> 
Elisa Mú)lca 
Ediciones Fondo C ullural Cafetero. Bogotá, 
1987. 120 págs. 

Bajo el título La rienda de imágenes. 
la escri t o ra santandere ana Eli sa 
Mújica ofrece , verdaderamente, una 
preciosa vitrina de cuentos cuyas 
imágenes ve rbales y cuya construc­
ción narrativa se reflejan en dieci­
nueve relatos cortos, uno de los cua­
les corresponde al título del volumen. 

1 ntentaremos en esta reseña, no 
realizar ur: breve resumen de cada 
cuento, por separado, sino referirnos 
a sus aspectos temáticos básicos, y 
fundamentalmente a uno de ellos , 
que es la caracterizaci ó n de persona­
jes. A través de este aspecto, se hará 
posible destacar o tros rasgos temáti-
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cos estructurales. Con el humilde y 
breve estudio crítico q ue realizare­
mos, queremos ofrecer al lector al­
gunas características preponderantes 
del grupo de cuentos, con lo cual 
puede hacerse una aproximación al 
carácter de la estructura narrativa y 
es tilística que presenta la autora co­
lombiana en es te libro. 

El primer aspecto que se tratará, 
acometiendo un sucinto estudio temá­
tico, lo constituye la caracterización 
de los personajes . lo cual equivale a 
realizar un viaje por la psico logía del 
hombre colombiano, sin que por ello 
pueda negarse la universalidad que 
alcanzan dichos personajes , al pro­
yectarse y poder ser parte de cual­
q uie r espacio territorial y literario. 

Según este orden de ideas, en Una 
señora de Valladolid el personaje h is­
tórico Rufino J osé Cuervo se hace 
ficció n y se relaciona, así mismo, con 
el personaje histórico y literario 
Rafae l Pombo . De esta manera, nos 
es posible conocer las intimidades 
- imaginarias o reales-, de persona­
jes cuyas anécdo tas y vida íntima no 
conocíamos. Pueden o bservarse los 
est ratos internos del alma de los per­
so najes: " En seguida irrumpió otra 
de sus características : la prudencia" 
(pág. 9); "surgían, en el estudio de la 
muy parisiense rue Largilliere, regio­
nalismos de todos los pelajes que 
Rufi no J osé examinaba con la lupa 
de su escrupulosidad y su memoria, a 
fi n de incluirlos en la gran obra a la 
que convergían sus esfuerzos casi 
desde la infancia" (pág. 10). El per­
sonaje C uervo se enriquece, al pre­
sentarse ante los ojos del lecto r en su 
profunda relació n con un hermano 
que lo protege, quien se había deste­
rrado "para servir de báculo al solita­
rio neces itado de ayuda" (pág. 11). 
La pasión de Cuervo por el idioma 
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RESEÑ A S 

nos va presentando, poco a poco, a 
un investigador envuelto por la som­
bra de la muerte y de un aislamiento 
espiri tual que sólo reposa en la co­
rrespondencia con su amigo Pombo. 
Siguiendo esta misma tendencia , con­
cerniente al relato de perso najes que 
corresponden a la historia colo m­
biana, se encuentra el Tríptico de 
cuentos que establecen una relación 
entre la historia y la ficción. En El 
p equeño escrib iente Florentino, se 
hace el retrato de Florentino Gonzá­
lez, el eterno enamorado de Bernar­
dina lbáñez, ambos personajes de la 
histo ria, en la época de las luchas 
republicanas entre Santander y Bolí­
var. Acerca del exilio (otra de las 
características de los personajes de 
este tipo) de Florentino, dice el texto: 
"estando tan adelantado el siglo XIX 
y viviendo Flo rentino lejos de su tie­
rra, en países como Argentina y Chile 
- donde se ganaba el sustento gra­
cias a sus vastos conocimientos de 
economía, derecho, política y cien­
cias administrativas, que le servían 
para dictar clases en liceos particula­
res y establecimientos públicos-, 
sus nuevos amigos, apenas se entera­
ban de su nombre y nacionalidad , 
inevitablemente iban a parar al mismo 
tema" (pág. 50). Este tema era el de la 
participación de Florentino en la 
conjuración septembrina contra Bo­
lívar. Paralelamente al desarrollo de 
su lucha por una personalidad polí­
tica, el relato hace, mediante un 
recurso retrospectivo, un recorrido 
por la lucha sentimental de Floren­
tino para conseguir el amor de Ser­
nardina, quien al principio del relato 
ya está muerta y subida en un inmenso 
pedestal que Florentino le ha cons­
truido. Tras inmensas fatigas para 
llegar a conquistar el amor de la 
mujer , Florentino cae en la soledad 
absoluta bajo la sombra de la muerte, 
con lo cual va perfilándose el sino de 
estos seres que habitan el universo 
literario que aquí presenta Elisa 
Mújica. En tal sentido, en La partida 
de tresillo se presenta a Francisco de 
Paula Santander como figura a la vez 

.histórica y de ficción . Al respecto, 
dice el texto: "antes del destierro que 

1 Tomad o de Jaime Mercad o, "Trei nta mi­
nutos co n Mejía Vallejo", en El Colom­
bi ano Lite rario, núm .. 682, Medelí n, 4 de 
agosto de 1963. pág., 2. 
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INCU N ABL ES 

, Líbtr bibtit mora tia ~1pofmonum 
ínterpretacionumg; l)ifroziarum ac 

i flgurap 1 "Cc:t~ris nou1$ tefl!\mtntl 
peroptiltlua incipit fdiett~ 

i""""'C~,_' ~ V m iftm ptr 
'" opacam nart 

filut~m Hort9 
pzopn~tatum 

ltaurtl9 pcur 
ruim rnum! 
6Z ípft ntltuTt 
mt'\i~r.att fa11 
tata(p~ labop 

UI!~:==~sz fLll)oy mos 
(eftiaa)Íf\tn AtprC~pinqu\ abhrrua t{\eftat 
pofl tnort\ti3atas c]PTiWHcs crtAturarum 
ftgurasrntchon fupa~~it.1s "FPofitionta 
mozalí'a í'nigmAtum portflptmozali~art <1 

c¡:poncrr f1 gurae sz pabolas fmpturRp. 
<D.uiA tm fcriprum etl t~ aubitor fap\cn, 
1\n\tnabutrtet pl'lbolam 6Z inttrpzctacó~ 
tap t"Cuba fApientum lit tnigmAta eornm 
occulta~ pzounbiop e¡:quirttlGt in abfcó: 
bit\spnbolapnunfabtrur : ficut ponitur 
pzoú "CÓ•n tm• FfF'f: tDignum mibi .-tlu 
rft 1 "Cnum rn,aftrutum br morali3ariont" 
~li<luRp f1gurftrum bibtírl)uic optri mto 
inftrcrct& pl'lucas r multis eligtrCJn pttr 
tHoficóesoésq pofm funra boaozibus 
.z glofie Alij moratrm t¡:pofirionemt l\l) 
crraton's laubtm & gloriam orbinare. 
¡brohflorngo !p non intenbo m e Íntro: 
mitrttt "Cd omnr bt 'O ero ttc lrl\li in ~elle e 
tu figurep ·f,~f\oríftJl n mígmacum .<tum 
nur.l'ft tenuitl\!em ingcnlj m~ nó l)eceat 
9' tníttat ab tam ari:>Üa manum ru~m: 
prrftrrim cum fancti 6l boaons nid)il 
intaaum 'Oolut!rt btmúttrí'~ me iuflú fit, 
9' nirot facibua folem abiuuet¿ftb folum 
t"SO aliqullt! ftguras m a gis no rabiles ((i 

gcrt intcnt>o 1 quas foltnn fuperfHifthtn 
cj;tum ab ftmphcium \nformarioné 'Otiles 
iulhcaurrotat> morca I'IJPlica rt pTopono. 
IDee o 'la que ponnm f:>ic mi~i arrnbuo¡qn 
pm o multop btéta mí' ~ftteortC"t in mutó~ 
pe[,C,uc1pfop mt 'OtTbis 'Oellñl)s'Ori f:>ú\ 
lihwgnofcol ~un$ mtl}i plaruir alimá 
gloria~ m\f:>i 1\tmbuimec aliop in grn\)9 
~uogttrt•9:>cio rrñ t p -onufquif~ in fuo 
rmr~f]abunbar.:~~ aprm al> lkonoa.fl)• 
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6t abto non tgnoro 9' f,omtnÍ natural\~ 
lnfphcu. fi ahus ctus-laborts 6l oea fibi 
attnbuat c.z afcnbat 16Z ahmopalho {tft 

~ -
regar• 

C::~pirulum primum• 
Eu, in munbi rrtationt antt 
om\a tan$ mag'ts necdfariáJ 
pnmo tltf)l ommum lutt; ftcit 

"CÍrtutc cuiu s teneb:i\9 dfugautt 'l!ant~rs 
"Cero bie fecunl>.l Ftnnamentum in mtl>io 
aqua~ !)ftttuit:quo aquas fupenor~ ab 
infc·nonbu9 t>iutftt•J\quas em l>tettrfla 
in lo.cum 'Onum CO~CTCU\t t6Z Rrtbl\m AWI't 
rt'Tt manbauir Qaribam -oocaunrerrAm 
aquafEJ; congrí'gí\fag m?lna nomínauir• 
¡bolles autem tnce"it terra ~tzbam -oirtn 
tem/6l hgna Frua.Fna gtrmmartJltgnag; 
o ~crbe ccpcrc Frudus 6l ftmía pzocrtMC/ 
tbeinbe bic qrto l)cusbuo lúmana in F.r 
mamcnto pofuu.t!>uo~ luíana magnar 
fq folcm 11.luna~('Ot l'l{tep bttÍ alrcp noéti 
pztdT.a) fortnl'\uÜ·~utrno .Qo l>ie Aqut9 
crrautr pífcesrqui in aquis Temanftrunt/ 
n 'Oolucres qu• furfum tlb 1\tfa 'Oolaucrr 
!>t,:to 'Otro bie ~eus in turn tummta¡ 
r cptilia n be~ias. ez ranl)em f)ominem at 

tiUÍt t ípfum~ in paral>tfo locauir. GZ fic Ul 

feJ' ~H~bus opeu\ fua confumauÍtt6l mÓm 
6m crcaturajl bifcnrioncm Formauu. Jn 
fq:>rimo 'OHO bÍi lcguur quteutfft n ni~tl 
prercr ipfum bitm 6l tius fanmlicahonei 
FtcifTc· t)k.cae '0\btc 9J fié beu:¡ re l)abulf 
in \tlms munbi m ai.oris crcanone g,,, fc 
f)nbcr quotibic in minons fctliC) f)omime 
<H1'1tionc/ 6l in morrahs ~oís opofinonc 
CID.ico ergo <p lu1' efr f1bell ftrmamcnrú 
tfl fpcs 1\.q fuptnorea funt a be o tmm\ffe 
ttibulatioms J\quc 'Otro infeno:es funr 
R carn t n afeen tea ttmpc a cien es 'l:errl\ 
rfl corpusJ f,trbc GtRrbores fun c bo opat 
fruéfus 6l fem\na func 'Oirtutes n menta/ 
lummvin fignihcant btfctenontm S:>ol 
crerno~ faptmriam¡luna ttrmopnoncii 
~ífccs qui r p funt \0 a qua fign iflCI.\11 t bt: 
uoriont; . 'Oc lu crts cetefhum ortmplacó~ 
J ummra pauptp abtutonú 8l fubuencó~ 
1\.cptilin aliop l>olop !)pafftoncm ·lbtllit 
r•gnifteant bemonum 6Z "OlC\09 ofioacóe; 
IOomo 'Otr~¡ Ab imag¡ncm btt Faal.l8 ~ 
fignar m oulie f)om m\s compofitionmtl 
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M . T Ciccroni~ ad Q uintum Fcatrem In Libros De Oral 
torc Prffatlo Inctptt Foeltclter , 

~ ·OG IT ANTI M IHI SAH/ 
pcnum ero & memoria uettta r~petel 
ti~ pbeau fuiífe ~tnte Fcatcr Jll• ut/ 

·den folent qut in opttma repub:cuJn 
& hononbus & rcrum gdbríí gloria 
florcrcnt:eum u1t~ curfum tme~ po/ 
tuerunt:ut uel í nc gotao ftnc piculo f 

ucl in otio cum digntt~te eífe: po!fcnt. Ac nunc qu:dem 
mth1 quo'F 1n1tium requtefcendt :at"aímum ad utnufq1 
nofirum pr~cla ra íludta rderendt fore 1ufium~ & prope 
ab omn1bus conccífum 'irbJtrarcr:li tnfinitus forenGum 
rcrum labor: & :ur.bitionts occupauo decurfu hon_prum 
ct1am ftltis f1exu cóíltttíf~t.quarn fpcm cog•tattonum: & 
cófthorum mcorum: cum graues cómun1um temporum: 
tú uarit nofiri cafus fcfe1Ieruqt. Nam qut 1oc:us quaetis 
&. tranqutllttatis plcntffimus forc udcbat"':tn co maxtmj: 
moles mo}dlía;t!Ct turbulenttffim~ tempdl,ues CXtU~'t"Út . 

Ncq; u ero n obts cuptenttbus~atqt exoptitlbus truétus 
otii datus cfi:&d eas artts:qutbus a puens dcdtn futmus! 
cclebrandas: intcr nofquc recolendas. Nam prama ~ute 
inctdtmus tn 1pám perturharionem dtfctpltn~ uctcns : & 
confulatu dcucntmus í medtum rerum omntú cerumé : · 
atq; dt!Gnmen . & hoc tempus omnc potl contubtum ob~' 
scctmus ns f!udibus :qut pernos a cómunt p cfie dcpuH1~ 
in nofmct1pós redundarcnt. Sed tamen tn ets uel afpé.t 
tttattbus rerum :uel anguftns tcmporis: obfcquar tludus 
nofins. 6t quantó mtbt uel fiaus tntmicorum: ucl cautp 
amtcorú: ud refpub.mbuet otn:ad fatbédum pottíftmÚ 
cótcr.i. Ttbt uero frata n~ bonantidcero.necp roganu • 

Na m neque autorttate quasq apud me plus uaJttc te 
potctl:nequc uoluntatc. Ac m1hi rcpctcnda ctl ucuns 
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CICERO. Marcus Tullius, De oratore ad quintumfratem llbn 111. Venetiis, Vindelinus de Spira. Circo 1470? 
Colección Biblioteca Luis-Angel Arango (Ref 875.3 M72). Reproducción: Mario Rivera 
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D IOM EDES. De arte grammatica. Venetiis. Christophorus de Pensts. 149/. 
Colección Biblioteca Luis-Angel Arango (Ref 475 D46d). Reproducción: Marto Rivera 
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oníamvt 
a ir bcartllim9 d[c Bzcgozí9 
ftlíl,tím9

t Jndígnue ett -o á 
io q no agit gmrcs nc ntt 

rio.ec Sen cea líb~o nc be 
~c-rt .. o niccncc. Z:urp(ffi ... 

mfí clt o nó rcferrc.l?inc éQ1 
ct1 @ozioflffim.l ncí gcnírr(t ~'60 11.--)arút 
?tmuc cófcr(Jr incnnrrobílía nobie t cóttl 
lcrit bfifia'11.Q ro m mi babem9qcquid bo 
ní babcrc ''ldcmur: é,:imío linO:>dmo: 
nccnó ncuonfftmo :Bernardo arrcftáriro. 
'tilicio(ur" 6 'Z punicóc t>ígnü arbitro~ ci9 

laudes meen~. ma.cimccü "rúan rmcá me! 
mo2ú1.mmliía eiatlíe necdlLrenbufq; ce 
ánñrmCracib.> cius me occcpítfc fuffragfu. 
mo2bo qp pe gra ui q bis ante al.iquib> ni e 
bu e l'C,tabJr. "roto fibi fa.cro e aun nlifcri 
cozditcr tibcrarü me furroz .. Qó qdctn nifi 
tnecópuliffrc indignút infuffiáétfmcfcn 
.cicna:nulhltcn9boc op u e ~rréptutf cm.Z:i 
.meo népc nc fi pcont!l I.Judts ciu.e tacucro 
fcdcria argtlílr "cmfídclis z ingrar~.lJcc 
ergo penca me ca u fa pcipu~ büc atfume ... 
dt labozé C¡ttÚÍt.S pero aur q ufu ppofuú 
mcii ~ñcict @a q udntfrioné co:dl6 "idee 
J5."9 quoq; sn.rüio fucerc tne poffc nó anv 
bígo. adqó í ciuslaudcetmenó fuffido. 
j!{d ij)iua i@f na ti nfu -pie; nolhí ifSu ¡;pi 
gtoui. tbi6tlitfune fue genlnicis 7k)aric 
.&Qudé.ac fcrapbid pam-s .fnidfd.omniú 
~ faóf- bonozf.buk oQf manu appona;. 
Snlo qdcmrudí z fcntitac"Pcrbis únpe 
tuia rnataiá miniftrans fimpliciouro pdí 
caro:iW amplioza a;inde clidend4 télnde 
"l fuainac rcfcauis alija: fofa ea fcribcre 
ínrédo: que ad pdicandu tünplid populo 
\?ClÜl1 fo:c c6pcrcro. Sed t nec ifta e~ .P" 
p:io fcnfu:qn potius alio~ perito~ cdicio 
ntbu.e códml oopozmui 'PC pomi. :bo:.to: 
aücleao:é "cfimcialiquomin9 bencfaí 
-pftffc "r ca1qvi~ría _mc¡:as incaure !fpii 
(J:cdfüfq~fe~no qd:_fed q~ amo(q~ 
J1Xl'O )fcripru. (ttpcnfana.l6Jto:a~eaUt uv 
6Cflií modldran miftricozdica csnofcac. 
t)uíq\d BU:fébont !4_b~cipk> o,ee ~ti!~ 
-bíio wu "toas ~@o:íofe: womc 
.¡,an¡m.oJUirwl. ~D.o!W2fcaum éar.m.bu ... 
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or. "Fiirnírii fidt rteta ado:ido trinltatcm 
t rcdépcoU:,pgcnirricé ttcmc lcricie brnt~ 
di\o angdo~ re~ rbcotiai ~gínali ll«.V 
l~no.Qula ~o tHgniffima "irgo pulcbcr ... 
nma fub rlgura befcnbif apoé.pj.babc,.. 
re in ca pite cozonánuodccim ftcllitrú.Jcl 
circo ítt f5 o~e nuodccún riue ntagnolla li 
u e m y lleno: qbua ipa conQ;buodccirn ra 
diannb.> lkUía pdoroto Glozisf:ín nuodr/ 
a'rn ltbzia biftínct~ ncfcribunr. Qu{hba 
ctúí ltbcr ~cercos Qtcsniuífus: in alCquo 
fuo~ articulo~ cozoná t)uodca'm ttdLaní 
rm lnttrcric cógruentiá coaptdndo ?cinc/ 
bit. Quáobzé opns itlud ttcUariíi cozone 
bencdicrc ~ginia ccnfuinoíandi1Jpi9 nc 
pe gtoziofiffima cozona,p fmgulis pdíca/ 
nontb> coapraca: t in laude aus faumca 
c~oronda a no bis p~erur~qtin92 ca mi ce 
lo cozonari mcrramur. O igif sfiofúfim.¡ 
cdi rcgína:O!O Ce (URJ(q:;mérc pía: Yt baB 
co:ong~ rofas(Q3Q;qilcs tenia mcrctr am 
per~ )riccrprarc t>igneñ:qmb> te offií la1.1 
de nigniffimi mQgniñülre ,wofai -z: lauda 
re: 'Pez ru rnarcr nuTa5iet gratic l'CJliá mi 
bit grariá aibuac:coronrq; me cddlis.-t 
{ieudij encip! facerc ¡fue na patria nc'Oc/ 
dfgnerís "bicuií namm t ce laudifinc fíl 
ucamen. ·-

1 ~ , ltlífl# o_... .. , 

rí8. J n pmo itaq; libzo agitnc m y aio 
fue bígnilfíme annúaacóis:níuicQ> íncar 
natóis:t aaiuc:xq>tóis ~~uíc.o nimil 
ríi caau anccccditouiúu:()í~ -z aau. 
falim~. Jn feaído lib:o agitne mvftaío 
fa e gaudtofiffimc l'if ttationis. Jn~rado 
~e myltcrio focnuiífimc puriñcatóis JB 
quarto nc myl'tcrio ünacal.atc fae ?CCJ>áo 
nia. jnqnro t>cmyltert. fonaitfuncfac 
nanilinu~. Jn fq:r.otOobemyftaiofaíbc 
nediai no mis z awdlatóie. Jn fquimo 
ocmyttmo fuc~fUTtmeyire:zoeacóis 
Jnoaauo ncmytterio fuepwüfuncw 

gininuis. )Bnono ncmyfkriofacq;a:f, 
lentilfune cbaniatis. jn neaino be m y 1 
fl:erío fue glíofiflime affumptóis. Jn vs 
cleamo ~emyfferío mflipüaaozpcetfe p:i 
~tól&acbígnúicatóis. jn t>aode/ 
amo libzo agif ~e myftaio t)ebúone fcr/ 
uiaJQ6 'Z cnw ~cuo~anobis Rbl 
q:b&bcnd~ . -
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PELBA RTúS de Themeswar. Stellanum Coron(a)e bened1ct{a)e Mari(a)e v~rgm1s m lauden eius pro singulis pr(a)ed icatoribus 
elegant1.wme coaptatum, Haguenav. Henncus Gran, 1498. Prologus. Colecc1ón Biblioteca Luis-Angel Arango (Ref 232. 93 1 P35s) 
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lo condujo a Europa, el general Fran­
cisco de Paula Santander , cuando 
iba de camino hacia H ato Gra nde 
[ ... ] se detenía en el P uente del Com ún 
y desviaba un trecho, con el fi n de 
desmontarse en La Conejera" (pág. 
58) . Y es en esta hacienda, pertene­
ciente a los hermanos Castro , en 
donde frente a los naipes, al choco­
late lujosamente servido y en un 
ambiente aristocrático, se va a des­
envolver la trama de las luchas sico­
lógicas y políticas entre Santander y 
sus opositores, los revoltosos como 
Sardá, quien perseguido po r su ata­
que a Santander se ha refugiado en 
uno de los treinta y cinco cuartos de 
la hacienda de los Castro, adonde, 
sabiéndolo el general, acude todos 
los días durante un año, al j uego del 
tresillo, lanzando preguntas que, poco 
a poco, sumen a los habitantes de la 
hacienda en una progres iva angustia , 
hasta que Sardá se cambia de sitio, es 
muerto y Santande r - magist ral­
mente retratad o en su personalidad 
incisiva y poderosa- , y habiendo 
sometido a la tensión psicológica a 
sus propios a migos, no vuelve a en­
fren tarse a l naipe: " Al día siguiente 
los hermanos esperaron en vano a su 
excelencia . Ni entonces ni después 
volvió a cumplirse la cita" (pág. 64). 
Po r otra parte, ta mbién en el Tríptico 
aparece la figura histó rica de Nico­
lasa lbáñez de Caro, madre de J osé 
Eusebio y ama nte de F rancisco de 
P aula Santa nder. En su vejez, exi­
liad a voluntariamente en P arís , y en 
medio de un ambiente de lujo y nos­
t algia, el hilo de la trama presenta a 
Nicolasa persiguiendo la sombra de 
una mujer pa recid a a su nuera , a 
quien ta nto quiere y que se encuentra 
en Colombia . El relato se abre con 
el retrato de N icolasa: " .. . pero su 
figura siempre había sido igual: del­
gada, menuda, da ndo la im presión 
de la fragil id ad más com pleta, la 
cua l, po r supuesto, si alguien se fi ­
jaba , desmentían los ojos burlones, 
hundidos y negrísimo s de quien no 
escucha sino sus propios d ictados 
para t riunfar en las empresas en que 
se empeña" (pág. 65). P or o tra parte, 
durante el paseo por los Campos Eli­
sios, la escrito ra va a utiliza r nueva­
mente la retrospección para relatar 
las di fíciles relaciones entre Santan-

der y Nicolasa , las cuales menosca­
ban la d ignidad de esta úl tima, aun­
que ella le haya salvado la vida a 
Santander cua ndo, por medio de una 
cart a m uy profunda, detuvo la firma 
de Bolívar que decretaba la muerte 
del general. T ambién pueden verse 
las conflictivas relacio nes entre N ice ­
lasa y su h ijo J osé Eusebio Caro, 
quien sufriera en la ad olescencia la 
huella del comportamiento de la 
madre, la cual en su vejez busca el 
perdón, un perdón inút il, puesto que 
José E usebio ha contraído mat rimo-

. . . 
mo con una muJer a qUten ama y 
q uien le ha dad o el amor q ue su 
madre le negara. La nuera q uerida 
po r Nicolasa es la que ella cree perse­
guir en el paseo po r P a rís , para luego 
darse cuenta de que sólo vive de sus 
sueños, y termina el relato escribiendo 
una carta que no puede ser lo sufi­
cientemente sincera. Nuevamente se 
o bservan en este cuento las confl icti­
vas relaciones entre los personajes y 
el inevitable rumbo de los principales 
hacia la so ledad , el aislamiento o la 
muerte. 

También, entre los ret ratos de los 
personajes, muy variados y que refle­
jan toda uria gama de la id ios incrasia 
colombiana, se encuentra la caracte­
rización de mujeres de clases menos 
favorecidas, modestas e incluso indi­
gentes. En M aría Modesta, la mujer 
reclu ida en un anciana te está rodeada 
po r el a ura de la soled ad y de la 
angustia. La protagonista pasa el día 
entero ha blando con dos mujeres del 
ancianato: "Las tres nos distraemos 
charlando. Así, engañamos al frío 
que sube de l suelo de cemento o entra 
por el pat io a pesar de que hay mar­
quesina" (pág. 160). El hijo de María 
Modesta la ha recluid o en el ancia­
nato a causa de conflictos de ésta con 
su nuera . Por medio de recursos 
retrospect ivos, la protagonista va a 
estar permanentemente recordando 
un t roci to de mantequilla de la casa 
de campo, mantequilla que jamás 
volverá a tocar. También en este 
cuento pueden observarse las rela­
ciones de conflicto entre los persona­
jes y la tens ión agres iva entre ellos , 
como cuando la nue ra le derrama el 
café a María en la cara, conflicto que 
al agudizarse lleva a la protagonista a 
la so ledad y a la tragedia, const antes 
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estil ísticas que rodean el unive rso de 
los personajes de este grupo de cuen­
tos. En El chal azu l, aunque se pre­
se nta una relación posit iva entre dos 
hermanas, la degradación y la tris­
teza se hacen patentes, puesto que 
una de ellas es enferma mental. Se 
trata de una m uje r de clase media 
baj a que ha enloquecido. La her­
mana sana le lleva de regalo a l sana­
to rio un precioso chal azul que la 
enferma nunca usa. Ello va a d ar pie 
a que la primera piense que las en­
fe rmeras del sanato ri o han robado el 
chal , lo cual si rve de pretexto pa ra 
mostrar la crueldad interna de estos 
establecimientos. Sin embargo, de 
fo rma misteriosa, la víspera de la 
muerte de la enferma su mirada se va 
a teñir del "color insondable del mar 
de Simbad ". Revisand o las pertenen­
cias de la muerta, la hermana encuen­
t ra el chal azul , que cumple la misión 
de "evocarme, como si otra vez res­
plandeciera a mi lado , la belleza y la 
bondad de mi herman a" (pág. 25). Se 
reflejan, pues, el desamparo, la sole­
dad y la locura, a través de un ele­
mento casi mágico, como lo es el chal 
azul , el cual pone un poco de lucidez 
y ternura en la dura si tuación de l per­
sonaje central. Algo semejante ocu­
rre en el cuento La pararrayos, en 
donde Ofelia, " La mujer que nos ser­
vía el tinto a los em pleados de la Caja 
Agraria" (pág. 34), d ivisa una est rella 
en el cielo y, al levantar sus humildes 
oj os, pronuncia unas palabras que la 
ca mbian de rumbo, cum pliendo "sin 
saberlo , la misión que le había sido 
asignada desde su nacimiento: salvar 
cinco millones de habitantes de morir 
calcinados, cuando el astro se preci­
pitara sobre la ciudad " (pág. 35). 
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Mucho de magia se encuent ra en el 
personaje Nayib, en el cuento ! ver y 
Nqyib, en donde la ñapanga que gui­
saba como nadie las empanadas de 
pipián, poseía, al igual que Ivet , una 
ligereza casi alada con la que se des­
plazaba por los pasillos y habitacio­
nes de la casa sin hacer el menor 
ruid o. Dentro de la apropiad a des­
cripción del conflicto entre Nayib, la 
empleada, e Ivet , la enfermera de la 
abuela, el personaje de la indígena va 
a alcanzar premoniciones magicas: 
" Por cierto que cuando N ayib alcan­
zaba ese estado de paroxismo princi­
piaban a ocurrir fenómenos en sus 
d ominios. A Dora le parecía que, o la 
engañaban sus ojos, o vio en una 
oportunidad un objeto ta n pesado 
como una cantina repleta de leche , 
que hervía en el fogón , trasladarse a 
una mesa por su propia vi rtud y sin 
que nad ie lo tocara" (pág. 96). Este 
elemento de magia de los personajes 
también va a aparecer con alguna 
frecuencia en los cuentos de El isa 
Mújica . Es así como, en el presente 
cuento, Nayib obtiene q ue Ivet sea 
despedida gracias a que ofrece una 
pócima para la virilidad al seño r de la 
casa . No cumple su promesa pero 
tiene el don de la ubicuidad . Desapa­
rece cuando nadie lo espera: "Cuando 
J aime abr ió los ojos para liquidarla 
con la mirad a, en el despacho no 
había nadie" (pág. 99). También la 
caracted stica de elementos mágicos 
va a aparecer en el cuento Pico-pico 
m elorico. El turpial se mimetiza con 
la naturaleza y tiene el poder de redu­
cirse de tamaño a su voluntad . Es un 
ave muy sensible que se siente pro­
fundamente molesta con un pequeño 
colgante de bambú de fabricación 
china que le habían regalad o a su 
dueña. Elturpial experimenta pánico 
con sólo mirar el colgante, y la dueña 
lo regala a un amigo que, por la 
acción mágica negat iva del objeto, 
muere: "acaba de morir víctima de un 
infa rto. Lo habían encontrado ten­
dido en su lecho. Encima, ubicado 
sobre la p:1erta media de la cama, 
como si hubiera medido la distancia 
cent ímetro a centímetro se bambo­
leaba el móvi l de bambú"(pág. 103). 

Desde el punto de vista del reflejo 
tenso ent re las d iversas clases socia­
les , se e ncuentra el cue nto S uced ió en 
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navidad. U na mendiga se sienta frente 
al portal de la casa de Francisca 
Clara, y se expresa así el relato: "por 
desgracia, si una desarrapada, una 
miserable, de carne y hueso y no de 
trapo, suplicaba al otro lado de la 
pared, con hambre, sin abrigo, resul­
taba imposible rezar la novena y can­
tar los villancicos" (pág. 89). El 
cuento manifiesta la tensión en una 
noche de navidad entre dos seres per­
tenecientes a clases distintas. Hay 
una incisiva crítica social y una ironi­
zación de la navidad. Francisca Clara 
no se atreve a desprenderse del todo 
de sus prejuicios religiosos; sin em­
bargo, no atiende a la mendiga y ésta, 
a la mañana siguiente, muere entre sus 
brazos: "en los ojos que empezaban a 
vid riarse se estampó la dulzura de una 
niña pequeña. Fue la expresión que se 
le quedó grabada" (pág. 92). 

Por otra parte, también en el plano 
de la descripción y del conflicto ent re 
los personajes se encuentra un seña­
lamiento del sector aristocrático fe­
menino y masculino, del cual toma­
remos co mo ejemplo dos cuentos: El 
p equeño señor y el río y El contabi­
lista. El primero trata de don Fede­
r ico, quien ha comprado un mete­
dero en un edificio central de Bogotá 
y quien parece un caracol metido en 
su concha, pues es el ún ico lugar 
donde se siente a salvo. Por lo demás, 
es un sitio de delicias y finuras en 
donde relucen objetos y situaciones 
aris tocráticas. El anfitrión recibe a 
sus visi tas con exquisito whisky de 
impecable marca , en cuya elección 
Federico se muest ra severo. Colec­
cionista de lib ros y de antigüedades, 
Feder ico se enamora fallidamente 
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una vez de una escrito ra uruguaya, a 
quien envía unos lujosos volúmenes 
que después no puede recuperar. 
Luego se enamora de una poetisa, 
Tatiana, de quien se convierte en pro­
tector. Tatiana le había traido de un 
viaje una bufanda de seda natural 
que va a acompañarlo hasta la muer­
te. Poco a poco, el viejo va traspa­
sándole todas sus pertenencias a su 
protegida y, con el fin de ayudarle 
más, intenta suicidarse. Tatiana cubre 
los gastos del hospital y le coloca al 
lado un muchacho de confianza para 
q ue lo vigile. En un viaje a Girard ot , 
el anciano se escabulle del muchacho 
y, al regresar éste, "únicamente ob­
servó, caido en el suelo , el bastón. El 
cadáver flotó al otro día. Del cuello 
no se le había desprendido la bu­
fand a" (pág. 33). Destaca en este 
cuento el amor por los objetos aristo­
cráticos y nostálgicos, así como tam­
bién se hace patente el destino de 
todos los personajes hacia la trage­
dia, la soledad y la muerte. En el 
cuento El contabilista, es magistral la 
relación que se presenta entre los 
cuatro personajes básicos y el reflejo 
de sus situaciones más profundamente 
sicológicas. Se trata de tres hermanas 
aristocráticas y ricas que ent ra n en 
relación con un joven contabilista, 
empleado suyo, quien va a visitarlas 
todos los días a la casa. La protago­
nista, quien inicialme nte lo asocia 
con su hija muerta, poco a poco se va 
apegando a él. Se aleja de la religión y 
sólo tiene ojos para el joven conta­
bilista. Las tres mujeres sienten dife­
rentes pasiones por el joven; así dice 
el texto: " Aunque la verdad es que, s i 
nuestro amiguito fal ta ra una sola 
tarde a su cita, las tres nos hundiría­
mos en el caos de los acontecimientos 
anormales, que rompen el hilo de las 
certezas diarias y nos confinan a lo 
desas ido y flotante , al aire" (pág. 
76). En el cuento , destaca el conflicto 
interno entre las tres hermanas y es 
de hacer resaltar la profundidad psi­
cológica de los sentimientos. Así, se 
pregunta la protagonista: "¿Dónde 
habitará ahora mi envidiable sereni­
dad de espíritu, esa cualidad que me 
at ribuyeron en otra época, aunque en 
realidad jamás ha sido mía? U na 
mujer que llega a lo que se ha conve­
nido en llamar ' una cierta edad ' com-
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prueba que sus caminos se tornan tan 
tortuosos como en la adolescencia y 
sin el encanto de ésta" (pág. 77). De 
esta manera, frente a sus sentimien­
tos, la protagonista decide cancelar el 
contrato del contabilista y desapare­
cer de escena. Es notable el manejo 
que hace Elisa Mújica de la psicolo­
gía aristocrática y senil , tal como 
ocurre en el cuento El cisne negro, en 
donde Ana Magdalena, la protago­
nista, en espera de una niña que 
criara, todas las noches se lanza a la 
fría agua de un lago. Finalmente, tras 
esperar a su niña - hija de una prima 
que se suicidara a causa de los amo­
res de su marido con la protago­
nista-, niña que nunca llega, al cisne 
negro le va a llegar la muerte: "La 
niña estaba a su lado, pero no la 
muchachita entre petulante y tímida 
que Ana Magdalena había criado, 
sino una mujer espléndida ... muerte 
se llamaba" (pág. 87). Dado el breve 
espacio para esta reseña, es lamenta­
ble no podernos referir a otros aspec­
tos que destacan estilísticamente en 
el grupo de cuentos. No obstante el 
ector encontrará como un aspecto 
preponderante, además de lo citado, 
una exaltación y un amor constante 
por los objetos delicados y las anti­
güedades. Con ello, nos parece que la 
autora quiere hacer un reconocimien­
to a ese amor por los objetos delicio­
sos y aristocráticos que revelan la 
nostalgia y la melancolía de un tiempo 
que se fue . Tal es el caso del cuento 
La rienda de imágenes, en donde la 
protagonista es feliz comprando ob­
jetos que la seducen, como "una 
bombonera de baccarar que jamás 
había soñado lucir en el comedor. 
Irizada y milagrosa permaneció en 
una repisa por espacio de meses" 
(pág. 43). También el amor por los 
libros lujosamente empastados y 
joyas de biblioteca va a reflejarse en 
algunos de los cuentos, tales como La 
tienda de imágenes y El pequeño 
señ or y el río. Y aparte de es te 
aspecto fundamental , no queremos 
cerrar este escrito sin hacer referencia 
al tratamiento irónico y crítico que se 
da a los próceres de la patria, tal 
como ocurre en el cuento El héroe, 
cuyo personaje agoniza en un cuarto 
sucio , mientras arriba, en un sun­
tuoso palacio, los invitados conti-
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núan la fiesta con que lo agasajan. En 
el orden de la presencia de la muerte, 
sobresale el cuento El último do­
mingo, que relata las últimas horas 
que, sin saberlo, vive el protagonista. 

Por último, cabe mencionar la pre­
sencia de la mujer bohemia, rica y 
protectora de los guerrilleros, quien 
sin conciencia alguna de lo que está 
haciendo es cogida en una trampa y 
termina sus días en la cárcel. Esto 
sucede en el cuento Carta a Vilma, el 
cual es bastante original con respecto 
a las características similares que los 
otros cuentos presentan entre sí. El 
libro se cierra con Triángulo, relato 
no muy sobresaliente pero que tiene 
la virtud de mostrar el conflicto entre 
dos mujeres aparentemente amigas, 
quienes dependen una de otra, y en 
medio de las cuales parece cruzarse 
levemente la figura del marido de una 
de ellas. 

Mucho más podría decirse de este 
grupo de cuentos de Elisa Mújica. 
Sin embargo, queremos concluir di­
ciendo que en ellos hay unidad, 
estructuración, un pulcro uso del 
lenguaje y, ante todo, un curioso 
compendio de caracterización psico­
lógica, localismo regional , dulzura, 
belleza y la presencia trágica de la 
soledad, la desdicha o la muerte, que 
en todos los cuentos rodean a los 
personaJeS. 

MARCELA I SAAC$ H. 

Historia y magia 

La tien da de imágenes 

Elisa Mújica 
Ediciones Fond o Cultural Cafete ro, Bogotá , 
1987. 120 págs. 

La lectura de La tienda de imágenes 
es el reencuentro con los hilos de his­
toria y fantasía que tejen los ensayos, 
novelas y cuentos de Elisa M újica. El 
interés por la historia que manifiesta 
la autora de las crónicas de La Can-
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de/aria ( 1974) y los virajes de tipo 
fantástico o enigmático que sufren 
los re latos de Arbol de ruedas ( 1972), 
son los elementos que dibujan el per­
fll de los diecinueve cuentos del último 
libro de esta escritora. En sus refle­
xiones en torno a R eminiscen cias de 
Santafé de Bogotá (en " Bogotá según 
su cronista Cordovez Moure", La 
Candelaria), Elisa Mújica considera 
que el legado de los cronistas de la 
conquista, la colonia y la indepen­
dencia es la semilla del novelista que 
aún no-existe en Colombia. Siguiendo 
esta convicción, la autora se nutre de 
personajes y episodios históricos , en 
sí mismos novelescos, para, como en 
el caso del Tríptico de La tienda de 
imágenes, recrear el mundo de Flo­
rentino González y de Nicolasa Ibá­
ñez - el secretario y la amante de 
Santander- o reinventar el ambiente 
de tensión durante los juegos de tresi­
llo en casa de los De Castro, donde 
Francisco de Paula intenta prender 
al conspirador José Sardá. 

El Tríptico, constituido por El 
pequeño escribiente Florentino, La 
partida de tresillo (ya presentada en 
forma de crónica en La Candelaria) y 
Nicolasa en Paris, se si túa en los 
períodos presidenciales de Bolívar y 
Santander, recuperando y ficcionali­
zando lo que para la generación 
española del 98 constituye la "infra­
historia". Los relatos de Mújica se 
orientan, pues, no hacia los grandes 
acontecimientos sino hacia los pe­
queños eventos, hacia los acaecimien­
tos personales que, aunque no figu­
ran en los libros de histo ria , son 
motores y parte integral del devenir. 

Los personajes histó ricos inscri tos 
en los cuentos de La tienda de imáge­
nes dejan de pertenecer a la gale ría de 
los próceres y los sabios para adqui­
rir una dimensión humana e interior 
propia. Tal es el caso de los seres de 
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